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CONOICÍONKS 
Ei pa?o será siempre adelantado y én metálico ó en letras d« 

fácil cobro.-Oorrespousales en París, A, Lorette rae OauraarMn 
61; y J . Tones, Panhonrar-Moutraavtre, 3 1 . 

L UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
C O M P A Ñ Í A UKi^KOUUOII BKIIJMIDO» 

A6ENCIASenTODASIasPROVINCIA5;(lsESPAÑA, FRANCIA y PORTUQAL. 
:$r AÑOH o m l í x . i w r K N C í A 

SSaUROS íolsre LA VIDA-SEaUROS contra INCENDIOS. 

Subdlrecclon en Cartagena; VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, Caba'loi 15. 

El ensanche 
Si; no nos cansamos <le repelii'Io: 

el ensanche inan-ha con movimien­
to (ie aceleración. Prinaero íaé con 
paso menudilo: compra de terre­
nos, venia de parcelas, íormación 
dé expedientes, proyectos parcia­
les; después con pasos de gigante 
como el derribo de murallas, y 
ahora simultáneamente' trabajan­
do en varios puntos á la vez. 

Tantos incrédulos í'onio tenía la 
gran relorma, y¡* no tiene ningu­
no; el movimieutose ha demostra­
do andando y al presenvi ar el ca­
mino que recorre el móvil, aque­
llos que por creencias ca priciiosaa 
afirmaban que no saldria del esta­
do dé inmovilidad, repil.en asom­
brados: 

- Es verdad, se mueve, 
De ello estábamos convencidos. 

Goiao razonábamos con lógica, ha 
pasado y pasa lo que teuíainos 
previsto. Y conste que ao la darnos 
de profetas, porque no Inay mórif,o 
ningurio en liaher ju-erlado lo 
que ocurriendo viene í-ou el desea­
do ensanche. 

Esto es un negocio y á titulo de 
tal lo ha lomado la empresa, sin 
que haya motivo para escandali­
zarse, porque si negocio no fuera 
no habría empresa capaz de aco­

meterlo. Mas para que sea negocio 
I)roduclivoes preciso explotarlo y 
en eso está la compañía hace va • 
ríos meses: trabajándolo para 
arrancarle las ganancias. Esto es 
elemental; de modo, que no había 
niérito en adivinar quo habría de 
hacerse la reforma tal y como es 
taba proyectada. 

La larga preparación que ha te­
nido el asunlo, ha dado margen 
para que los pesimistas explotaran 
la duda; perodesteel momento en 
que se abrió un portillo á la mura­
lla en punto conveniente y pudo 
verse á la compañía preparándose 
para acometer con brío la mejora, 
lá duda se balio en i*étírada, y eS 
seguro que huirá de nosotros pot' 
falta do adeptos. 

La creencia ha entrado coo tal 
fuerza en el alma y se ha arraiga­
do de modo tan firme^ que es cosa 
descontada que el ensanche cami­
na a su íln sin obstáculos, porque 
en su cum{)limientoestA el negocio 
que la ein[)resa persigue. Bieu es 
verdad que la íó que anima a los 
que antes dudaban le.'̂  ha enti'ado 
por el sentido de la vista. Gomo 
Smio Tomas, han creído cuando 
han visto y tocado; de modo que 
su íé uo es ciega sino experimen­
tal y a mayor abundamiento en­
cuentra diariamente pasto para 
nuli'irse. 

El trabajo de trinchera que se 
hace en la muralla, para el ensan­

che esEi desmonte del peñón que 
se levanta frente al Parque, respon­
de a tal mejora Los obreros que 
ensanchan la trinchera que será 
con el tiempo calle de üisberl, pu­
ra el ensanche escavan el lerriMio; 
y los rails tendidos á lo largo de 
las calles Garidüd y Serreta, espe­
ran una mano inteligente que los 
situó en condiciones para dar paso 
a los vagones que han de llevar es­
combros que rellenen el Parque de 
recreo. 

Dentro de poco, con estas ope 
raciones que hemos apuntado, se 
simultaneara otra; el drenaje que 
ha (le establecerse en el terreno 
que ha de recibir los escombros; 
con lo cual,si por una parle resulla 
el ensanche fuera de toda duda, 

,ira tomuii .0 formas de realidad el 
saneamieoto. 

Lo repetimos: el ensanche mar­
cha como lo creíamos y lo desea 
bamos y como lo desea toda la po­
blación. 

Y ya se verá, o se seguirá vien­
do, que el movimióQto que sigue 
esa mejora es siempre acelerado. 

Coosffl a las fliñás casaderas 
Si uu militar apuesto y aguerrido, 

De marcial y totgullesO continente, 

En voz queda te dice dulcemente 

Frases de amor muy gratas al oido, 

Si 011 sus escritos iBuéstraso rendido, 

Haciendo gala de pasión ardiente, 

Jarándote amoroso que no siente 

Pasajero capricho, amor fingido. 

Aiinque su afecto pueda ser sincero, 

Al sentimiento amor tu pecho cierra, 

Desóyele su acento, di «no quiero»; 

Porque del militar la suerte perra, 

Hace que en vez de amor busque dinero 

Por orden del ministro de la Guerra;#' 

DOTOS DESÜOIISOLiOBES la producción macho 
edio do trigo por ha-

A tristes consideraciones se piM ŝhin 18li 
resultados qno ofrecen las cifcaii eetadfsti-
cas correspondientes á la prodticción agrá 
ria española. 

So adviento, en primer lugar, que la so-
peilicie no cnltivada presenta nna-oxten 
sioii enorme. 

De la totalidad del suelo español 
dedican al cultivo propiamente 
unos 25 millones de hectáreas, 
de osa ciirn diez millones de tieci 
tinadas á plantaciones de olí 
mé.» de millón y medio ompleaj 
cultivo de la vid, queda p.ua ol 
les trece millon«8 y m«dio. 

Exceptuando de la snpeiflcio 

een los rosaltü 
Utas de hectólilj 
bHantoíftíf. 

£8to-«||ti(»a ItJDs-^vfalinoB problemna 
qtie aqnf w w l l a n ^tt,teadps en punto á 
las snbsici^um*^^, el íiécho áe que la ini-
portaojijíí/ftí^tfrtjh'o deVté^gimen prohibi­
tivo wXine se Intbrma ot arancel, sé hallo 

'^ veiprow'tí^da por cifras exliorbltaiités rela­
tivamente li lab oantidadoB en Eapafia reoo-
l«cta<lns. 

De la oacrtsez do producción no e« fOBt-
bl« ochar la culpa & nuestron AgrieaítOres. 

to que pecan ellos de rntinnriOB y de 

tot^^lel 

de ini'íinlivas. Perc 
,eiíi|BÍ«ioHes mcttílicas : 

tV grpiídcs raejo-
tTOT-en O'jftpVms ©mt 

'<V 
•y.e 

suelo español eso número de hectár'"" ^^Jr^y dup»*! 
agregando á ellas las leonstitu^' 
Ilion tos más ó menos prod 
dedicadas A pastfB, queda: 
veinte millones do hocU 
absolutamoute inctvltas. 

Otro dato no mOnoá t 
que se refiere al lendlái. 
dncción agraria.'; ' ^ 

Fijándonos en el trif 
pal eleiiientó de ' 
«•"OS que, en I 
ion en Esp. 
totalidad dO .« 
pueda señalarse é#hi> 
arribada siete ]t«ct4Iit',os 
mientras que en'*'í!uroi^ la^tó^i_, 
produce menos, qnSHtpItrillff, ^j^étttf ^ ^ P ^ 
tipo once hectolitros,^'fi4l|!(éB«^ ÜfltísiMp, 
como Holanda, que dan veíiíMdós ptfr 'l»itó« • ^ 

tarea. •'̂ Ñ.'̂ f̂'í ' 
De ni|ui resulta la deficencia do fltiíéktlilk 

producción agrícola en erdou á la S§^' 
di'.d de la población. 

En España, hecha excepción de lur-

r 

j'/c 
nos í* 

•o&lo 

pa« 
cam-

.«rreiioa 
I do 20 

^ o6ii» e»^ga«i< 
^^^fB. Atedio 4 e 
t. if, >tlii«ttidaa áeaa 
la iodnifttrla agra-

qu« deberá» furzoaa-
<]> y $A empajo del go-

\ visto lo que tucede 
^o formar loa preaa-

iáade* para aniueater 
is^&M liii<{iHfK)na) an 
uvendbtea los obatácu-

eal y verdadera* 

[lliiliiiüUWt 

qufa, el país do Europa menos poUladuj )a,!'-. 
densidad de la polilación ii»t'\, •«presenta*-;! 
da on nuestro país, como tórniino medio, 
por 36 habitantes por kilómotro cuadrado, 
acercándose rancao y hasta pasando do 
ciento en casi todos ios demás países del 
continente. • 

Pues bien; aun contando con una tan 
escasa densidad de la población, no ofre-

f'-̂ '̂ ''riit'Si. ui primort 

tfbouel, doot«r en 
ftloaofía y letras, 
tos debidos á su 
La ensoñanaft en 
tale|.» 
reforma do la ins­

trucción Pública do 12 de Abril do 1901. 
El segundo de «El Derecho de enseñan­

za.» 
El tercero do «Los dOB Bachilleratos» y 

ol nuevo plan de enseñanza. 
El señor Carbonel en su» «Problemas vi­

tales,» trata la cuestión de la enseñanza 

> ^ # Probad ei Licororo de HENRI6ARNIER y C. 
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i—jHéle aqt iü -éxc lomó casi Uorsudo. 
—Demoi gracias A Dios y i Santa Edvigia. Ahora, 

sí que 08 curaréis. 
'•j-jAyl Siento que me abrasa la carne. 
JaRbenka me dijo qaa hay qne untar la herida con 

grasa de oastor. 
—Mañana mataré alguno. 
Matzko descansó toda la noche, y al despertar pi­

dió comida. 
Jaghenka, le dio huevos cocidos, no queriendo car­

garle el estómago. 

El viejo comió oon avidez, bebió oerbeza y quiso 

que B« IlüttMe & Zioh. 
Zbishko envió & uno de su* turcos & llamar al TBCÍ-

no, qne llegó «I medio día cuando él y Jaghenka 
iban á salir en busca de castores. 

Ambos amigos bebieron y cantaron, narrando umo 
& otro l*i hazaña) de sus hijos. 

—Qué buen muchacho es Zbishko.—díja Matzko> 
No hnf otro como él en todo el mundo. Guando le lle-
Taban al patibuio, todas las muchachas de Craeovia 
le echaban ramos de flores 

->-No habría ninguno como mi Jtghenka. 
—Nu digo que no, porque es muy hermosa. ¿TIs-

tcis que eolpe dio sobrino al oso? i 
jxiSf, pero le ayudó Jághentoi. < 
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—¿Ayadfdo? si no me dijo nada 
—Pues si, sí. 
Solo que á la rauohacha le daba vergüenía decir 

que por la noche habla Ido al bosque., 
—También hoy han ido juntos. 
—Volverán á la caída de la tarde, y eso es peligro­

so, pues por la noche son más fuertes las tentaciones 
del diabie. 

Matzko, después de un momento de silenció, dijo 
como hablando & si mismo: 

—Gustan uno i e otro, si no hubiese hecho un jura­
mento & otra.., 

—¿Qué importa? esa es Qna costumbre oaballéres-
•a . Debe arrancar los penachos de los templerión, pe­
ro en cuanto á los otros votos, el abad le puede rele­
var do ellos. 

—Es verdad,—contestó Matzko. Ademé», Jurand 
ha dioho resueltamente que no quiere que se case con 
BU hija, 

- Y a os he dichoque «I abad ama é Jsghenka co­
mo si fuese hija suya; la última vez que la vio, dijo 
que la d<ijaría mke herencia que & sus parientes. 

Matzko miró á su amigo y dijo: 
—Lo digo, porque & todo» conviene. 
—La mitad 4e Bogdanetz perteneced Zbishko. Si, 

procuraremos que olvide & Dannsiay.. .¿queréis miel? 

verdadero caballero comparado con Vilko y Chtan 
deRogov. Por su parte, el joven sentíase subyugado 
por la belleza de Jaghenka. 

Quería permanecer ftel á Danuai», peco cuando 
ayudaba á Jaghenka á subir á caballo, y sentía el 
o ontaoto de aquellas osrnes mórbidas é incitantes, se 
eatremedan t idas las fibras do su cuerp. . 

Jaghenka tenía un carácter violento y dominante 
para todos, menos para él, y reconociéndolo éste, se 
mostraba agradecido y amable con ella. 

Aquel día tomaron los arco» y se dirigieron á Mo-
cidoli, y después, i, pié, & través de la selva. 

Mientras andaban, mostróle Jaghenka un gran 
prado que se extendía más allá dftl bosque, y dijo-, 

—Aquí tíiupiezp Ift propiedad de Chtan de Rogov. 
—¿Del que quiere casarse contigo? 
Ella se echó á reír. , , 
- Quisiera pero yo 00 quiero. 
—'Tii debes defenderte hablando de Vllko, de quien 

dioen que está muy irritado contra Chtan. Me asom­
bra que no se hayan desafiado atln. 

—Mi padre cuando partió parala guerra, los dijo: 
«Si es desaááie no quiero veros uUs'eh casa, ni & uno 
ni otro.» " . • 

¿Qué podían, pues, hacer? Lo qtle hn'óéú taherirse 
mutuamente, y emborracharse'junt'<5h', ' ' "̂  


